
A L  M E S  E N  B A R C E L O N A .

Un n ú n e r o  s u e l t o .  1 r e a l  j  medie .

Sale  todos los dom iagos por la  iiiañana en 
cua tro  páginas ea folio, tre sd e  á cuatro co lun i- 

nas , conteniendo arliculos varios 
serios y  jocosos, y una página inundada 

de carica lu ras ó  con 
iám inas s e r ia s ; lodo de actualidad y perfectamente 

litograliado á  plum a o á lápiz.
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NA M I A  QUE D E SAPARE PFJ ii.

La hum anidad marcha á paso 
gimnástico hácia la desíruccinn de 
todas las tiranías.

(R ogam os liumildernenle al se­
ñor fiscal de imprenta que vuelva 
á envainar su temido lápiz y siga 
leyendo para convencerse que este 
arlículo nada tiene que ver con la 
política).

U na de las tiranías m as abom i­
nables y  crueles que nos han azo­
tado en .los tiem pos modernos es 

duda alguna la de la moda ! 
(Y é Yd. Señor F iscal?). Esta Se­
ñora,- con sus ejércitos de sastres, 
m odistas, zapateros y  otras innu­
merables clases de la sociedad que 
confeccionan la cáscara del género 
hum ano, se habia enseñoreado de 
nuestros cuerpos y d e  á piés á ca­
beza nos á fligia á todas horas con 
apretones, ataduras, tirones, pe­
llizcos y  m il y  un tormentos mas, 
ante los cuales parecen tordas y 
pan pintado los crugidos de hue­
see y  magullacionesjde carnes con 
que [el Santo Oficio (Q. D. G. G. 
martirizaba á  los pobres pecado­
res para salvación de sus almas.

E n aquellos tiem pos para ser 
lechuguino se requería una heroi­
cidad inaudita puesto que la ele­
gancia m asculina consistía en re­
ducir el cuerpo á la m enor espre­
sion posible e í  todos sentidos y

especialm ente eu latitud y pro­
fundidad.

Iba ei lechuguino (1842 á 1840 j 
bárbaramente comprimido de ar­
riba abajo y  de liajo arriba por 
fuertes tirantes y  recios trobillos 
de cuero. Sus pantalones, m ases-  
tirados qne parche de tambor, en­
tregaban á m enudo el alma por las 
rodillas, ó m as arriba todavía, si 
es que no consegttian hacer saltar 
tirantes ó trabillas en cuyo último 
caso voló la tela de sn centro na­
tural; subiéndose iiasta media 
pierna.

A  trueque de presentar un bt'eve 
pié á los ojos de su diilcinea, el 
bueno del lechuguino, armado de 
trem endos ganchos de hierro y 
provisto de fines polvos de jabón , 
metia su  pié en angostísim o cal­
zado donde quedaba convertido en 
una inform e amasijo de carne, 
huesos y  tendones.— Los callos, 
ojos de gallo y  otras escrecencias 
córneas fructificaban sobre la pp- 
bre víctima de un modo tan es­
pantoso, que fué necesario surgie­
ra una nueva carrera  llamada del 
Pedicurism o  para que los lechu­
guinos no tuvieran que renunciar 
completam ente á servirse de sus 
piés. Y era tal la tiranía de la m o­
da, que sus angustiadas víctimas, 
antes que recurrir el calzado hol­
gado, preferían aliviar sus cruen­
tos dolores cortando m onísim as 
crucesitas en sus botas.

' E l lecliiiguíno comprimia su cuer­
po y  su cintura con una ferocidad 
tal, que las partes m as interesantes 
de nuestro mecanism o interior an­
daban en mas apreturas que el pú­
blico en n och ed eóp eram ievaóen  
carrera de procesión del Corpus.

Ah! Mr. Peterscn debiera tener 
en sn m useo de anatomía un le­
chuguino de marras partido de ar­
riba abajo para que aprendieran 
los m ozalveles partidarios del sis­
tem a ajustado.

Era nuestro lechuguino su pro­
pio Faringlea (ó  como se escriba) 
estrangulándose hasta el amoralo- 
miento de su rostro, con corbatín 
de un estenso pañuelo de raso 
cuadrado, transformado en grueso  
dogal de cuatro dedos de ancho 
con alma dedurísim o cartón. Los 
som breros de entonces eran de un 
peso y  dureza tales, que dejaban 
marcada en la frente del infeliz que 
los llevaba, un zodíaco color de 
sangre— ¿Lo creereis? esta marca 
era tenido por elegante porqué in­
dicaba un sombrero flamante.

X i las m anos escapaban de los 
crueles caprichos de la m oda pues 
privada en ellas la circulación de 
la sangre por la adm irable estre­
chez de m angas de los fraques y le­
vitas de aquella época, se ponían 
amoratadas y  negruzcas y eran 
presa de sabañones en invierno y  
de transpiraciones inágotables en 
verano.

N o contenta la tiránica moda  
con el tormento de la presión uni­
versal im aginó rellenar con lana y 
algodón todos los huesos del cuer- 

' po hum ano que alteraban la belle­
za convencional erigida en tipo 
cuya belleza consistía en reducirlo 
lodo á superficies perfectamente 
lisas. Era de ver á los sastres lle- 

■ liando con gusto todas las cavida­
des de pecho, espalda, costillas 

' etc. así com o llenan los carpinte- 
rosdc encantes con macilla deagu­
jeros y  m óculas délas cajas los azú­
car convertidas chapuceram enle 
en m uebles de todas clases, no im ­
portaba que la pieza en  confección  
fuera de verano; la guala era un 
sine quá non y el lecliuguino suda­
ba resignadaraente consolándose 
al verse en su  espejo con un cuer­
po tan liso como horma de zapa­
tero.

¡Cuantas pruebas y ensayos no 
costaba un fraque un chaleco y 
hasta un pantalón!— Que de pe­
llizcos y rayos con tiza aguantaba 
el paciente lechuguino mientras 

I el artista andaba dilegentem ente á 
caza de arrugas sobre el cuerpo de 
su cliente!

Ya tenem os á nuestro héroe sa­
lido de m anos de sastres som bre­
reros y zapateros.— Aqui el pelu­
quero!— E ste satélite de la moda  
empleaba m edia hora en quemar 
y tizonear las luengas melenas del 
oprimido león dejándolas el finAyuntamiento de Madrid



í ) E L  CAPÉ.

i ' i i  furma i l c  cofaina puesta boca j 

aliajo frapsana' ú en u n m o n to u  Je  
caracules aceitosos fanaUetaft}. E s­
te últiuiu era el peinado de los dias 
lestivus pues el lecim guiiio era 
csciic.ialiiiente dominguero.

¡Olí m ugeres, imiclio eu v(‘rdad 
liahiais ¡iccdidu en estos últimos 
años! Ll hombre de entonces para 
lograr agi'uiiaros se sonietia á tor­
m entos tules que si de nuevo los 
propusierais á los gastados eleg^n- 
les de aliora, como único mt'dio de  
aspirar á vuestras seductoras son­
risas, seguros estamos que rcnun- 
ciarian á ellas los ingratos.

N osotfus por nuestra parte no 
nos atiGfPinos á decir tal lii- 
c iera m o j pérj^dlríitt* «aitre vestir 
de repente á la Tiioda de hace 
((iiince )S, 6-rBCÍÍ)ir una buena . 
paliza, prefériríanms los últimos.

La m oda, esa deidad A la que 
sacrificáis todavía vuestra como­
didad y  a veces vuestra salud, lia 
cesado de ser cruel y tiránica para 
los hombres. En este siglo de gas 
y íóslbros ven ellos demasiado cla- 
i'a la vertlad y se rebelerian com ­
pletam ente contra la caprichosa 
Diosa sí esta , conociendo que ha­
bía llegado ia época de las conce­
siones no liubiera sabido conser­
var su ¡disoluto imperio con rc- 
inmciai' á la crueldad y la tiranía. 
Si, amables lectoras, el gobierno 
de la moda es actualmente para 
nosotros un despotismo ilustrado 
como el de Zea Bermudez, ó una 
monartpiía íilosidica como la de 
Prusia. Gracias á esto no nos he­
mos ya emancipado coniplctamen- 
le.

N osotros ahora con nuestros 
liolgados y  sueltos pantalones, an- 
cliiirnsns gabanes y levitas, largos 
y anchos chalecos, corbatillas de 
un dedo, ligerisimos som breros y 
Ci'miodo calzado, liem os consegui­
do un eonf'orlable que en vano tra­
tan de turbar los reaccionarios con 
jiérlidas tentativas entre ella la de 
los cuellos á la guillotina.

Decidm e ahora hermosas sus­
critoras, no nos (juereis m enos por 
i'so que en tiempo del sistema aju.s- 
tado? N o lo civ'enios pues teneis 
demasiado buen sentido. ¿Porijué 
]iues no traíais de imitarnos stia- 
vizarnlo e.sos cui'sés y osas balleiias 
y dism inuyendo el enorme peso de 
vuestros miriñaques, poniéndous 
en lili contortables?— ¿Cnnús ai-a- 
so que os {¡uerriamos m enos?—  
¡Qne locura!— Nosotros os adora­
m os siempre; ya vistáis mas escur­
ridas que paraguas cerrado, ya os 
pre.senteis mas abombadas que pa­
raguas abierto; ya tengáis el talle 
debajo de los brazos; ya lo bajéis 
mas allá de la cintura; ya calzeis 
liiircefpiifs. botines ó zaj'atn esco­

tado con galgas; ya nos mostréis la 
garganta (y  mas allá tal vez) de 
vuestro pié, ya no.s ocultéis hasta 
los tacos con esas verdaderas esco­
lias de seda y  terciopelo que arras­
tráis actualmente.

A sí, pues, si vuestra es la victoria 
á que mas sufrimientos? Vaya, un 
poco de pronunciamiento y  vereis 
como la moda hace concesiones al 
punto.— Si os dejais dominar por 
m as tiempo creed que os quedareis 
rezagadas e n ia v ia  de progreso rá­
pido qne vamos pisando, pues, co­
mo dije al princiiiio, la humanidad  

; march¿i al esterminid de todas las 
tiranias y la Moda es una dfí l;is 
mas crueles y caprichosa.s.

AI. I'IA NISTA  ESPANYOL

D . J O A N  F V J O I . .

P u ig  lom as portal per la patria anyoransa 
Del ciinia deis nuvols al clima del sol,
Ben bajen las onas que ’l portan de F ransa,
Ben bajen lo.s ulls que l' cooteinplan, Pujol.

E nrare  que  eslim com profá 1' armonía
Y ’l nom de Bellioi y  ’ls d ’ llayd in  y M ozarl,
Te prego que acceplis ma tosca poesía 
Ilom alge á loo gen i, Iribul á Ion arl.

Q ue si yo tingues la daurada englanlina 
Q ue es Mor de las trocas del bardo ¡ospiral, 
P e r \e u re rc o m  locas ab  la ma divina 
Yo ’l ju r  la daría  aiiiich nicu de bon g ral.

T anl de bó que aixis lols losfills de 1’ Espanya 
Portpssin son nom á las allies nadons,
Que es g ran  eixa gloria coui bélica assauya
Y ’i nom del arlista val mes que  ’ls blassons.

Ya sé que la palria eixa nina coqueta 
Ah üors y  corwias inclina loo front,
Me.s]o que t’ adm iro, cnlusiasia pocla 
Sois pucb o fe iir l; ma ploma que es nela,

Y un cor que  ^üldria fos g ran  com jo mon.

E l S ksvó E st e v e .

: 2 ‘Í L 2 Í '; a ( X ) :

1N M .L£.\C IA S ATMOSFEtUCAS.

Lo Señó P au . Mes que el D uque! A u enlens? 
E oipró á mi que  em diguesin : noy, á  doná 
n a re ls : lé el fusell y  fuinli .. y a  estaba de 
xialje. Mes surti rojídó y ana á  fé els gegants 
am els colis y  la casaca em cu rr io la s , aixó 
m a i! Q ué voi di ? Totom le cslá Sempra ab 
els ulls asobre com si fossis un facioeros.— Arri!

La Señora Aolonia. P arla  be ya que no pensas 
com deu un bon pare de familias . ..

Lo Seño P a u . Cada ’u  á  casa seva y Dios en la  
de todos.— Posa la llangunisa á d u ru .

La Señora Aolonia. Aixis me agradas. V iva la 
liiberlad !

Lo Señó P au . Y si xarras mes la posu á  sis pe­
setas. Yo et flicb , ab la palu leya de « can 
duD ola. »

(Entra un mucbacbo y deja un papel encim a dcl 
a p a ra d o r .) —  Q ue es aixó ?

El muchacho. —  « L a  Discusión. »
Lo Señó P au . Bueno. Décala,

EN LA TIENDA.

I 1.0 Señó P au . ; (revenedór de toc ino .) Quin tip 
d’ aigna ! Aurom de pujá d  preu  de la c a n - 
salada,

La Señora Antonia. C aracú! Si me aguesis cre- 
g u t, no passariain aqueisas m iserias.— Cunnt 
els veiiius le van venir eo nom del naufragio 
w iwersal á doná el v o l.,. no baguesis fel el

i bol!

, Lo Seño P an , No me agrada  fe 1’ asa ; ¿estás?
' 1.a Señora A ntonia. Quin a sa ?

1.0 Señó P au . \ snius, que no vuv  que’ein vin* 
g iiin  ú einpipá els iolents em caricaluras ui 
ditxus

1 La Señora Antonia, Y engegats a l dimonL. Si
I aguessín segu it las levas inánias el sunibreré 

y  en G íle l , a ra  no es venrian carregats de 
pe»:pla9, n ilassev asd o n as m arxarian em car- 
re le l- la  , ni la canallj podría d i que el seo 
(wrre es cabellé perqué le la ereu  de S . F e r­
ia ndu.

1.0 Señó P au . Semblas un requinlu .
I.a Señora Antonia Y lú un Bcrnat S oca.— Em 

pensaba que eras Iliberal.

L a m adre. A y, si yo le  viese algún d ia  repú­
blico!

E l padre. G uárdem e el cielo de verle republi­
cano. E o  mi casa, m ienlras yo v iva , no se  b». 
de oír mas voz que  la  voz de mi autoridad 
lo mismo quiero  p ara  nuestro reino.

(El niño sigue atracándose; la m adre toma lar 
m antilla y  el paraguas y desaparece hasta la  
nocbe).

E l m arido. (Arreglando las navajas). R e aqu i 
un verdadero cabeza de familias — Antonia, 
tira  esa ag u a . A ntonia!

(Antonia no responde).
E l m arido. [Yendo á la cocina á  tirar el agua  al 

lavadero].
E l Estado soy y o ! como d iria L uis X IV ; ó bien, 

á  lili voluntad el universo calla, como diria 
Esquilo.

El Diario de Avisos se cuela por debajo la puer­
ta y  a llí se  está).

EN EL PRIVIEB PISO.

D. Ju liau . ' Propielai'iu de diez casas y  onqj| 
mil acciones en el Banco de L o n d res.) Qite 
hora e s?

D .‘ Napoleona. (P rop ietaria  de un faldero se - 
niovipBle y un grueso lu n ar inm ueble en la 
barba). Las once

D. Ju lián . Y  lloviendo I M ira, Napoleoncita, de­
berías arrellenarm e esos almohadones.

D.* Napoleona. (Poniendo en juego  ochenta y 
dos carniceras de carne hum ana). Voy— Coco!!

Cocó. (Entraudo con una librea colorada con bor­
dados cfnizes a l cuello). Señora,

D.* Napoleona. Dice tu Señor que  learre llenen  
los almohadones d é la  cam a.

Cocó. (Clamando). M aestresala!,
(El m aeslresala recibe la consigna de Cocó, y  lo 

traspasa a l mayordomo, y este al guarda  es­
trados, el guarda  estrados al cam arero  y el 
cam arero al lacayo).

E ntra  uu mucbacbo sin pelo de barba y se diríje 
á  la c a a ia ;  pero D.* .Napoleona y D . Ju lián  
duerm en profundainenle y  se contenta con 
ce rra r mas los poilillos de los balcones. Dan 
las dos. - I

EN EL PISO SEGU.NDO.

Un niño. Mamá, yo no quiero irt a  la d u e la .
Su luadre. Pero porqué?
Ei niño. P o rqué  me harán  quedart.
Su m adre. Allí aprenderás á  hablar y  escribir 

correctam enlc, borrico.
E l niño. (Llorando). Yo no quiero cscrihirl.' Yo 

quiero mas llecbe y mas matón.
La m adre. Pero, hijo, tu v a sa  reventar.
E l P adre . (Saliendo de la  alcoba para ir  á  a íe i-  

larse a l cspejillo del balcón). Q uiá, m u je r ; 
dale , dale malón á  ese goloso. Ya aprenderá, 
cuando se serene el tiem po.

La m adre. No sabe el ba, be, b i, bo, bu.
El niño. (Devorando un panecillo de tres libras 

y consumiendo el chocolate de su padre}. Bue­
n o ; mejor!— Un n iñ o ... q u e , . ,  v e n ia .. .  á . . .  
m i... c tu e tó ... laiiipoco... sabia de e so ... y  
a h o ra ... e s .. .  A lcaide. Y otro niño, que  le 
pegaban, se ha niorido.

E í padre. [AfeilándtKe una ceja). Pobres chicos!
La m adre. T ú ,tú , solo tienes la culpa de su in ­

dolencia»
El padre. Para dedicarse, á  la elaboración de la 

remolacha, sobrado aprenderá cerca de mi.
La madre. Yo qu isiera  qne fuese diputado.
E l padre. Sus opiniones am enazan ser m uy pro­

gresistas.
(Ei niño ba habícclo cl an u ario  y se ha lanzado 

sobre un pialo de bizcochos á los que  besuquea 
sin darse un ptinlo de reposo).

El padre continua.— Seria una verdadera |Jag a  
para el pais.

La m adre. Se le m anda á  un colejio ruso ó  pru­
siano, donde le. cootengao.

El padre. Bien; bien; veremos: veremos.

£N EL PISO TEBCERO.

Un esludianlc de leyes* (Sentándose encima de 
los Comentarios de Voet á  las Pandectas). Oh 
terrible y  maléfico lu lo r q u e  parapetado en 
el precepto de vis ae poteslas in capite libmem  
a i  tw ndum  eum etcétera, me re tardas la h u ­
mildísima paga con que  cubro mi exiguo pre­
supuesto de g asto s ... Maldito seas!

La palrooa. (Con una cuenta). Señor D . Fede­
rico, ahi fuera está el dependiente de su  za - 
p a le ro d e  V .. .  y . . .

El estudiante de leyes. D ígale V . que  no estoj­
en casa.

La palrona. (Al oficial). £1 Señorito dice que no 
está en casa.

ET dependiente. Pues, sírvase V . preguntarle 
cuando podré encontrarle.

La palrona. S eñorito !
El estudiante. Quosque tándem, p a lro n a ,...
La palrooa. Dice, que  cuando estaré V. eo  case?
£1 estudiante. Domingo.
E l oficial. (Retirándose). E stá  tu u y b le n .— Ab! 

señor D. Federico, necerila V. bolas para el 
baile del sábado?

E l estudiante. [Saliendo de su  cuarto precipita­
dam ente y alargando los brazos a¡ oficial). 
Dombre s i ! Pero sobre lodo que  el charol sea 
bueno y ios tirantes de superior calidad.

Ei dependiente. Será V . servido.
< E1 esludíanle de leyes se lleva las manos a l po­

cho y respira). Palrona tiene V . u n  para­
g u as?

La palrona. A y Señorito! P araguas dijo Y .?  
T res tenia á cual m e jo r; m as tam bién me los 
pidieron prestados unos antiguos huespedes, 
csludianles lo luisuio que  Y . y  por mas que 
persistí eo su  devolución, aquellos condenados 
se negaron á  ello. Sospecho que  el Monte­
p ío . . .

E l estudiante. A b! Señora ; e l H onte-pio  es el 
mas íiiipio de los homl»'es. Cosa que  se le 
f ie . . . es cosa perdida.

La palrona. En Febrero le cae á Y . e l cua­
drim estre, señorito.

E l estudiante. (Tirando a l sable con un mango 
de escoba).

Señora, de Enero  á Enero 
cl dinero es del banquero.

Los que  vivieren en este mes serán guapos, g e ­
nerosos, usarán bigote y  perilla , no irán á la  
clase y  lo pasarán sin un cuarto . Deberán ad ­
qu irir muchos remedios p ara  las hum edades 
del hígado y  muchos libros de testo.

(Uoa mano oculta deja encima de una mesa an a  
caja de pildo-as y una  entrega de las Dos V ñ -  
tondeios, con lám ina.)

EN EL r is o  CDABTO.

Un coro de bordadoras trabajando á  toda pri­
sa  en ei arreglo  de unos trajes para  m á s c v ts .  

Ay q u e  gusto, que  placer 
es cosa rica , 

el querer una m ujer 
cuando es bonita.Ayuntamiento de Madrid



L A  P A T A  D E  C A B R A .
Comedia narcótico— raagica a r r e a d a  al español p, por el 1 Lom bia y  traducida con la mavoi decencia al Ainialuz

;!
por el Sr. Haidalla ti Tipos y decoraaones fotografiadas por fsonih^ir'

Personas y  coaas que  bacen bablar d e  si ( y  oo poco).

K stara d e  loaBifieslo basta U C andelaná
üecoracion con tin ta  ch ina , ueoe buenas pero m uchas Imeas. L a  paSonca Arquím ides

A l t  g ra n  S  A otoa, 
ta n b íe s  se  \e ad c o  abanicos

Ayuntamiento de Madrid



E L  CAFÉ,

L a M aeslfa. (Entrando con un pliego de tárjelas 
de Señora del baile del Liceo.)

Vam ® , vam ® , m uchacbas; qoe  la  Comisión del 
presentó año ® tá lo mas perra  que  podáis iu ia- 
jinar® , ¿C reeréis vosolras que  n®  ha pro­
hibido bailar canean ?

(Movienlo d e  terror entre las trabajadoras. V er­
dadero  pánico).

Una modislilla. M uera la Comisión!
L as demas. (LevaDlánd®e hasla tocar con las 

cabezas el lecho). M u era !

La M aestra. Un baile lan d in d l y  tan señor. 
E s®  bailes del Liceo p ie rd e n .. . .
G uerra  a l baile apóstala y  pastelero!

(L m  billetes de ia m a « tra  caen en poder de la 
am otinada turba y son ignominiosamente ar­
ro jad®  á la calle).

Sube el estudiante del piso tercero : detrás de él 
aparecen con sendas barras de turrón y botellas 
de Pajarete, un sin fin de cursantes de hum a­
nidades. Se hace el recuenlo. Tocan á uno por 
bai ba. Cada.oveja se reone con su pareja.

El repartidor de E l  Capé asoma la rubicunda 
fazy  pregunla á la m aestra; E s aquí ¡abulia.

— Si, si, responde á unisono el público concur- 
renle.

E l  Capé es leido y contemplado con ansia entre 
cl estruendo de las copas y el lolum revo lu - 
lum de las m s a s .— Tableau.

EN EL TEJADO.

(Un galo y una ga ta  dando cada berrido que 
canta el misterio).

E l gato . (Por supu® lo, en gato).

A y, a y , a y ! cuanlo padezco! Eslo no se puede 
resistir I

La g a la . M arram au! Esto es uu infierno!
E l galo . (Acercándose á la gala  á galas).
Me haría  V . el obsequio, m irrim iu ! de arran­

carm e esa m uela?

La gala. Q ue tiempo. Di® mió, que tiempo! 
A si?

E l gato . Así.
L a  gata  Q ue lal ?

E l galo , la m ®  tirando ; me siento ya m asdes- 
pejado.

La gala . Con tal de que en Febrero no se haga 
V . o lv idad izo ....

E l galo . F u f! Fuf!

(Llueve).

D o a  c l á o s n i a  de l  t e s t a m e n t o  d e  1 8 6 0 .

Por lo que  h a®  á  E spaña, querido hijo niio, 
m uch®  son 1® enluert®  que allí tendrás qoe 
enderezar y  deudas que satisfacer, según di®  
un g ran  novelista, pero ayúdate D i® , y  si mis 
coDsej® no desoy®  huélgom e de que  saldrás a i­
roso de tu  empeño.

Lo que  debes hacer ante lodo, ®  ® rra r  el 
templo de la política, poniendo en su froolispi- 
cio un letrero que  d ig a : am as vale no m enea- 
llo >, obra que  emprendí y  no pude ver del to­
do realizada por falla de tiempo y  por tener mu­
cho que hacer en o tr®  paraj® . Haz por lograr 
q n e  es®  chic®  visiteo de vez en cuando s®  cos­
tas y  con sum o detenimiento y insisto en ello, 
porque son gente de si m uy desidiosa y am iga de 
ho lgar. P rM ura  también que  estudien mas y es­
criban m en® , porque te advierto  que  leerás allí 
a lgún®  cosas que  pueden a rd er en un candil. 
Recomienda á l® crilic® , conciencia; á  I® poe­
tas, corre® Íon; á 1® prosistas, buen®  Iw luras; 
y  á  lod®  estudio y moralidad y  así el cielo es­
cucha tus vol®  si tal hicieres, que  sin tan po­
derosa ayuda, dudo que  logres lo que  ni yo ni 
t®  abuel®  hem ®  podido alcanzar apesar de 
vuestra buena voluntad.

P r® u ra  también que  desaparezca d e  la  w rle  
el vicio aquel de esclam ar m uy am en u d o ; a u ­
la ah í nn p rov inciano ,» que  ni el provinciano 
es rosa de cala , ni es un anim al anlidiluviano

para que  asi se eslrañen de v e r le ; pero para  lo­
g ra rlo , procura antes que los catalanes no se de­
diquen con lanío ahinco a l cultivo de 1® eg lau - 
tinas n i 1® demás hablen otro idiom a qne el que 
C ervanl® , Calderón y  Moralin hablaron.

Además, p r® u ra  « tu d ia r  los m edi®  de e s -  
lirpar de ese pais la germ anoiiianía y la  propen­
sión á leer las produ® ion®  francesas, porque 
®o ach i®  el « p ír ilu  nacional y  daña  sobrema­
nera á  sus ingeni®  por esclarecid®  que  sean. 
Haz por persuadirles (aunque difícil ®), de que 
bom br®  ha tenido y tiene y  puede tener E spa­
ñ a  que  puedan parangonearse con el mismito 
Goéthe en  persona, y  que  no por ser «paño les 
han de valer men® .

Item .— Haz que  todo el m undo aprenda allí 
de m em oria lasob r®  de F ígaro , la derrota de los 
pedanks y  el romanticismo y  los románticos de 
Mesonero Rom án®  y  cree que  si lal log r®  les 
harás  un gran  bien á  es®  muchachos que en 
resum idas cuentas no tienen olro defecto que  la 
pereza.

(S iguen  otras recomendaciones do menor im - 
porlancía).

E s copia.

F a n c r a c io .

REVOLTIJO MUSICAL.

En mal hura dijo alguno que  el oo ado rar la 
música era  sigoo de mal corazón y de bajos sen- 
timicnl®.

Desde entonces se ha hecho general la  hipo­
cresía m ® ical.

Si oec« ila s  saber lo que  hay  en el cielo raso 
de un  salón de concierto pregúntalo ai tenor; el 
bajo solo podria inform arte acerca las alfombr® 
y el barilono t® ante  á  las paredes.

Cuando uo aficionado ó dilitante no sabe que 
decir d e  una música que  oye por vez prim era, 
la  califica de estraña y  se queda m uy  satisf®ho.

En las óperas por regla general e l tenor es el 
querido de la prim a donna; solo pierde sus d e -  
recb®  algunas v® es cuando la  contralto se po­
ne pantalón® . H ay  es®pcioDes no obstante á la 

• regla prudente v . g .  en «Don G iovannide M o- 
zart. el abrazador «  el barítono.

El barítono «  por lo regu la r marido engañado 
ó am ante enojoso y  calabaceado.

Al bajo le t® a ® r  papá, tu to r, m arido cho­
cho, r a r a s v « «  amantó. El «H ernani»  nos ofre- 
®  un ejemplo de la úllim a cl® e harto  baboso y 
ridiculo.

Q ue razón poética, enfórica ó  de cualquier 
otra clase existirá p ara  que la palabra a V ieoi» 
sea eo tantas ópeias principio de allegro y  hasla 
á vw es de andanle ? —  Ejem pl®  :

Vieni fra punte bra® ía (Purilani).
Vieni mcHio sol di rosa (Hernani).
V ieni, la mía vendetta (Lucrezia).'
V ien iáR o m av ien io b ca ra  (Norma).
Vieni la su i mío bene (M onlecbiyCapuletti).

e tc . e tc . etc.

Mientras haya cantor®  aficionad® , i®  árias 
de b ravura  serán sien>pre las prim er®  atacadas 
y demolidas por ell® .

En m ateria de o rq u « la  de aficionad® , el jó-; 
ven de i® tin t®  marcial®  aprende el cornelin; la 
üau la  es preferida por I®  alm ibarad®  pura pres­
ta para  posición® graci® ®  y  académ i® s y  su 
sonido «  dulce. E l violin es el instrum ento favo­
rito  dcl que verdaderam ente ®  un amatare per­
fecto ; solo un cínico aprenderá el clarinete. En 
cuanto á  es®  horrores de metal que  abora se ® a n  
y  a l contrabajo, bombo, platill®  y  tam , tara chi­
nesco, son inslrum enl®  de pane lucrando y  na­
da mas.

l® lram ento  que  causa m ucha ilusión y cansa 
pronto, el arpa.

Instrum ento que de tau popular no se le vé en 
ninguna parte , la guitarra.

Cantor®  con voz natu ral y  de p e c h o : 1® 
Oirás.

E i canlar por la nariz y  con voz chillona «  
general entre ios pueblos poco civilizad® .

La voz de cuello es ya un adelanto para  lle­
g a r a l pecho.

E l falsete «  una aberración de la  música c i­
vilizada.

L®  rranc«es lo adoran con pasión.

Si I®  compositores españoles pudieran  olvidar 
la jo la , 1® boler® , las c a c h u c h a s , lasseguidillas, 
y  las r o n d e ñ ® ,  no seria la zarzuela una repeti­
ción c o n lÍD u a  de .si misma. E l fu ror por darle 
sabor español m alogra el génio de nueslr®  m ú - 
sic® .

Fiam bre musical y pegaj® o . £7 tango.

£ 1  colmo de Ja insulsez y  á  veces de la inde­
cencia es la letra-de las canciones andaluzas. El 
tiempo de vais es la m auía de los que  las ponen 
en Diúsica.

Música que no cansará jam ás ni á españoles 
ni á estrangeros con tal que  se sirva pura y sin 

I mezcla ó alteración y  en tiempo y sazón ; ¿ a jo ­
ta , las rondeñas y  en general la verdadera m ú­
sica del pueblo español.

Ejem plo que dem uestra la an tigüedad  de la 
mezcla de recilado en el canto popular caialan;

« D’ont veniu v®  ara  
mosscn Ju an  de V ich?
D 'onl veniu v®  ara  
Tan Irist y  aflígíl

De la g u e rra  (recitado).
A propósito ; que.n®  diga Bofarull quien era  

ese Mossen Ju an  de Vich, — Seria a lgún bravo 
cruzado ? Pronto pronto de naric®  á los p c rg a -  
niin®!!

Sepan con dolor I®  aficionad® á can tar fiiie- 
z® , co®Lancias y  otras antigüedad®  españolas 
con aconpañamieDto de g u ita rra , que  la famosa 
canción del Trovador.

a  I b  trovador yo pobi e y  sin fortuna  robó su 
música ad pedem note , como dice F a ig a s , á 
o lra  francesa de I®  úllim ®  liem p® del imperio 
de Napoleón 1

a 17a sont lo bas ils dormenl sur la  ne ige .«
¡N ada h a y v rig io a l en « te  lijundol

CRÓ N IC A  U N I V E R S A L -

T eatro d el  C íbco. Se ba p u « to  en escena en 
este coliseo L a  pata  de Cabra. Las decoración® 
obra del S r. Lnccíni revelan 1® grand®  dotós 
arüslic®  de su  au lo r, que  otras vec®  ya h ab ia - 
ni®  adm irado en L a  Urganda y  en E l cabaüo 
del diablo.

La ejecución fué m uy notable por lo descui­
dada. D raeariam ®  que  el señor Zaniora oo to­
mase á  broma su  papel pues suele faltar varias 
vec® a l decoro debido en  escena.

E l señor G uerrero se puso á g ran  altura en 
algunas ocasiones por lo afectado de sus maneras.

E l señor Dardalla no dejo de « la r  m ediana­
mente.

Recomendam® al que  representa el g igan te  y 
a lgún®  otr®  papel®  q u e  no bable de un modo 
tan afectado y  ® i mismo que  no diga milológia 
en  vez de decir mitología; descu id® que debería 
haber corregido e! director de la escena.

Eu fin L a  pata de cahra está llam ada á ser la 
segunda edición de L a  Erganda.

Salvo error.

Parece qne el ayunlam ienlo ha resuello com- 
p ra r algunas lanchas, cuya  nec« idad  ban hechi 
evidente las últim as lluvias al tra ta r  de ir  In 
Sres. regidor®  á las c® as co® islor¡al« . Ver­
dad «  que  la plaza do S . Jaim e reclam a esb 
mejora, pero también lo es que  nosotros senliiut* 
que  se haya encargado esla coratruccion á  unj 
casa pslranjera, sin acordarse de q u e  en Cata­
luña hay  oiuy buenos astilleros.

Dicese, ignoramos con que fundatnenlo, que  Ice 
rey®  han traído uu soldado de á  caballo de car­
tón, para  reem plazar á  la estátua de la plazj 
rea l, cuando no se encuentre ya ningún añico 
de ella (de la eslálua, enlendám on® ) ni por uo 
ojo de la  cara .

No lardará  en tocarle el turno a l caballo de 
cartón, según se  con ju ran 'con tra  D . Fernando 
los elem cnl®  y  cl ayunlam ienlo en  amigabl 
idem.

PARODIA,

Admirábase un inglés 
Do ver la  g racia  y  maña 
Con que  1® chic®  de España 
Sabían hab lar francés.
Sin cesar gritaba : ‘a p u e s !
Si liene veintiún b e m o l!» ,,..
Pero  al ver bajo nn farol 
Con letras gordas, im p i® ..,,
«tomo nuevo de poesías, »
D ijo : Ba ! No hay  ya español.

D on F ulano .

F.ABULAS.

Pensando en la política í e  E uropa 

Ju au  se quem ó el gaznate con la sopa.
;  Carísimos leyentes

nunca abordéis cuestiones tan c a n d ile s !

En una calle oscura, d e r la  noche 
le  robaron á un título su  coche.
S i  no quieres que nadie le acometa 

, no tengas en lu tida  una peseta.

Por hab lar cierla vez de escribaniaa 
recibió un escritor doce sangrías.
S i  aprecias lu pellejo delicado 
deja de ser del público abogado.

Lino que  fué al Liceo

sacó una muela hinchada y un mareo.
Lector, s iá  tus quijadas quieres bien 

huye de Barbacini y  de Noden.

De cierto arlisla novel 
que  las piezas trasportaba 
preguntó  Doña Is a b e l:
¿ Y  cuando la ópera acaba 
no le trasportan á  é l?

— P ad re , g rilaba allanero 
un m uchacho enlre a rreb a l® ; 
porqué causa es que  I® gal®  
mayen tanto el n i«  de enero?

— Eso te saca de quicio! 
respondió el padre indignado, 
acaso no b®  reparado 
que  echan la m uela del ju ic io ?

Tinch una « p o sa  e sce l-len t; 
«  UD pom de econom í® ; 
fins per no g ® la r . . .  ¡M a n ía s ! ... 
no ha tingul cap  gM tam enl.

L l .

P o r  lodo lo no firmado
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